
	

	

	

	

EL	PAPA	FRANCISCO	Y	EL	TRABAJO	

El	 trabajo,	 por	 usar	 una	 imagen,	 nos	 “unge”	 de	 dignidad,	 nos	 colma	 de	 dignidad;	 nos	 hace	
semejantes	a	Dios,	que	trabajó	y	trabaja,	y	actúa	siempre;	da	la	capacidad	de	mantenerse	a	sí	
mismo,	a	 la	propia	 familia	y	contribuir	al	crecimiento	de	 la	propia	nación.	Aquí	pienso	en	 las	
dificultades	que	en	varios	países,	encuentra	el	mundo	del	trabajo	y	de	la	empresa;	pienso	en	
cuantos,	 y	 no	 solo	 son	 los	 jóvenes,	 están	 desempleados,	 muchas	 veces	 por	 causa	 de	 una	
concepción	 economicista	 de	 la	 sociedad,	 que	 busca	 el	 beneficio	 egoísta,	 al	 margen	 de	 los	
parámetros	de	la	justicia	social.	(1º	de	mayo	de	2013)	

No	existe	peor	pobreza	material,	que	la	que	no	permite	ganarse	el	pan	y	priva	de	la	dignidad	
del	 trabajo.	 El	 desempleo	 juvenil,	 la	 informalidad	 y	 la	 falta	 de	 derechos	 laborales	 no	 son	
inevitables,	son	resultado	de	una	previa	opción	social,	de	un	sistema	económico	que	pone	los	
beneficios	por	encima	del	hombre,	son	efecto	de	una	cultura	del	descarte	que	considera	al	ser	
humano	en	sí	mismo	como	un	bien	de	consumo,	que	se	puede	usar	y	luego	tirar.	(I	Encuentro	
Mundial	de	Movimientos	Populares.	28	de	octubre	de	2014)	

Una	 economía	 justa	 debe	 crear	 las	 condiciones	 para	 que	 cada	 persona	 pueda	 gozar	 de	 una	
infancia	 sin	 carencias,	 desarrollar	 sus	 talentos	 durante	 la	 juventud,	 trabajar	 con	 plenos	
derechos	durante	 los	años	de	actividad	y	acceder	a	una	digna	 jubilación	en	 la	ancianidad.	 (II	
Encuentro	Mundial	de	Movimientos	Populares,	9	de	julio	de	2015)	

La	premisa	 es:	 el	mundo	del	 trabajo	 es	una	prioridad	humana.	 Y	 por	 tanto	es	una	prioridad	
cristiana…ha	existido	siempre	una	amistad	entre	la	Iglesia	y	el	trabajo,	comenzando	por	Jesús	
trabajador.	Donde	hay	un	trabajador,	ahí	está	el	interés	y	la	mirada	de	amor	del	Señor	y	de	la	
Iglesia…A	veces	se	piensa	que	un	trabajador	trabaja	bien	sólo	porque	se	 le	paga:	esta	es	una	
grave	desestima	de	 los	 trabajadores	y	del	 trabajo,	porque	niega	 la	dignidad	del	 trabajo,	que	
inicia	 precisamente	 en	 trabajar	 bien	 por	 dignidad,	 por	 honor.	 (Encuentro	 con	 el	mundo	 del	
trabajo	en	Génova	27	de	mayo	de	2017)	

La	 persona	 florece	 en	 el	 trabajo.	 El	 trabajo	 es	 la	 forma	más	 común	 de	 cooperación	 que	 la	
humanidad	haya	generado	en	 la	historia.	 El	 trabajo	es	una	 forma	de	amor	 civil…es	un	amor	
verdadero,	auténtico	que	nos	hace	vivir	y	saca	adelante	el	mundo.	(Aula	Pablo	VI	28	de	junio	
de	2017)	Dios.	(Twitter	16	de	diciembre	de	2017)	

¡Cuánto	 me	 gustaría	 ver	 a	 todos	 con	 un	 trabajo	 decente¡	 Es	 algo	 esencial	 a	 la	 dignidad	
humana.	(Twitter	24	de	junio	de	2014)	

¡Qué	importante	es	el	trabajo:	para	 la	dignidad	humana,	para	formar	un	familia,	para	 la	paz¡	
(Twitter	11de	noviembre	de	2014)	

El	 trabajo	 es	 importante,	 pero	 también	 el	 descanso.	 Aprendamos	 a	 respetar	 el	 tiempo	 de	
descanso,	sobre	todo	los	domingos.	(Twitter	10	de	octubre	de	2015)	

Nos	santificamos	trabajando	para	los	demás,	prolongando	así	en	la	historia	el	acto	creador	de	
Dios.(Twitter	16	de	diciembre	de	2017)	

Todas	las	citas	están	tomadas	del	libro		
“No	os	dejéis	robar	la	dignidad”	de	ediciones	HOAC	2018	


